Solemnidad
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

Novena 2012
Queridas hermanas,
en ocasión de la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, queremos contemplar estos protectores para vivir mejor nuestra misión en la Iglesia y en el mundo.

En la reflexión nos ayudarán algunos textos de la Sagrada Escritura, del Magisterio de la Iglesia y algunas enseñanzas de nuestro Fundador para profundizar las características de Pedro y Pablo que nos propone el Misal Romano. Nos deseamos recíprocamente una oración cada vez más profunda para que el ejemplo de estos Santos Pastores nos ayude a vivir “la compasión de Jesús Buen Pastor que depone la vida”.
De la Regla de Vida:
Para nuestra misión nos inspiramos en los apóstoles Pedro y Pablo:

del pastor de la Iglesia Universal aprendemos a servir a la grey de Dios

con gratuidad y gozo en la fidelidad a Cristo y a la Iglesia;

del apóstol de las gentes la necesaria valentía de la búsqueda
para formas cada vez más idóneas de pastoral. (9)

Invocamos a los santos apóstoles Pedro y Pablo como pastores de la Iglesia

y modelos nuestros en el apostolado para que nos ayuden a vivir en Cristo y de Cristo
haciéndonos “todo a todos” en la caridad pastoral con gratuidad y alegría. (35)

Del Misal Romano
Pedro, elegido por Cristo como fundamento del edificio eclesial, poseedor de las llaves del Reino de los cielos (Mt 16,13-19), pastor del rebaño santo (Jn 21,15-17), que confirma a los hermanos (Lc 22,32), es en su persona y en sus sucesores el signo visible de la unidad y de la comunión en la fe y en la caridad.
Pablo, incorporado en el colegio apostólico por Cristo mismo en el camino hacia Damasco (Hch 9,1-16), instrumento elegido para llevar su nombre a los pueblos (Hch 9,15), es el más grande misionero de todos los tiempos, el abogado de los paganos, el apóstol del las gentes, el que junto a Pedro hace resonar el mensaje evangélico en el mundo mediterráneo.
Ambos apóstoles sellaron con el martirio en Roma, hacia el año 67, su testimonio al Maestro.
(Misal Romano, introducción a la Solemnidad de los Santos Pedro y Pablo Apóstoles)
Roma, casa general sjbp, 13 junio 2012
Primer Día – 20 junio 2012

PEDRO:
elegido por Cristo para fundamento del edificio eclesial,

el que tiene las llaves del Reino de los cielos

Invocación al Espíritu Santo …
Del Evangelio de Mateo (16,13-19)
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?».Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas». «Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?».Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo».Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo».

Del Magisterio de la Iglesia
La Iglesia de Cristo se alza sobre la sólida fe de Pedro
(…) Sólo Pedro es elegido para ser el primero que llama a todas los hombres a la salvación y para ser la cabeza de todos los apóstoles y de todos los Padres de la Iglesia (…)
A todos los apóstoles el Señor les pregunta qué piensan los hombres de él y todos dan la misma respuesta, hasta que ésta llega a ser la expresión ambigua de la común ignorancia humana. Pero cuando los apóstoles son interpelados sobre su opinión personal, entonces el primero en profesar la fe en el Señor es aquel que es primero también en la dignidad apostólica. Él dice: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo” y Jesús le responde “Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo” (Mt 16.16-17). Esto significa: tú eres bienaventurado porque mi Padre te ha instruido, y no te has dejado engañar por opiniones humanas, sino que has sido instruido por una inspiración celestial. Mi identidad no te la ha revelado la carne o la sangre, sino aquel del cual yo soy el Hijo unigénito. Jesús continúa: “Y yo te digo”: es decir, como mi Padre te ha revelado mi divinidad, así yo te manifiesto tu dignidad: “Tú eres Pedro”. Esto significa que si yo soy la piedra inviolable, “la piedra angular que ha hecho de los dos un solo pueblo” (Ef 2,20), el fundamento que ninguno pude sustituir, también tú eres piedra, porque mi fuerza te hace sólido. Así mi prerrogativa personal es comunicada también a ti por participación. “Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella” (Mt 16, 18). Es decir, sobre esta sólida base quiero construir mi templo eterno. Mi Iglesia, destinada a alzarse hasta el cielo, deberá apoyarse sobre la solidez de esta fe.
(De los “Discursos” de san León Magno, Papa)
Rezamos juntas (coronita a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, primera parte)

Te bendigo, Jesús Buen Pastor, porque en Pedro y Pablo has creado los supremos pastores de la Iglesia y, por su ministerio, has salvado a innumerables hermanos. Y ustedes, santos apóstoles, intercedan por mí para que alcance el don de la conversión y un amor más grande a mi vocación.
Oh, santos apóstoles Pedro y Pablo, 

rueguen por nosotros y por la Iglesia de Jesucristo
Segundo Día – 21 junio 2012

PEDRO:

pastor del rebaño santo

Invocación al Espíritu Santo …
Del Evangelio de Juan (21,15-17)
Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?». El le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos».  Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». El le respondió: «Sí, Señor, saber que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas». Le preguntó por tercera vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas». 

En escucha de nuestro Fundador
Y después, Pedro ha sido, por el Pastor Jesús, por el buen Pastor Jesús, elegido pastor: “Te haré pescador de hombres (cf. Mt 4,19). “Sobre ti, edificaré mi Iglesia” (cf.16,18). “Apacienta mis ovejas, apacienta mis corderos” (cf. Jn 21,15-17); ¡aquí está el pastor, Pedro pastor universal! Recuerden que están en íntima unión con los pastores de la Iglesia por la misión de ustedes en cuanto a las oraciones dirigidas a la salvación de las almas que están en las parroquias y en cuanto al apostolado que se debe hacer en las parroquias. Íntima unión con los pastores de almas.
(AAP 1959, 61)

Rezamos juntas  (coronita a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, segunda parte)
Te bendigo, Jesús Buen Pastor, porque en Pedro y Pablo has infundido un gran amor a Dios y a los hombres. Y ustedes, santos apóstoles, obténganme de Jesús y de María un corazón puro y la gracia de consagrar al Señor todas mis energías.
Oh, santos apóstoles Pedro y Pablo, 

rueguen por nosotros y por la Iglesia de Jesucristo

Tercer Día -  22 junio 2012

PEDRO: llamado a confirmar a los hermanos
Invocación al Espíritu Santo …

Del Evangelio de Lucas (22,31-32)
«Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido poder para zarandearlos como el trigo, pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, después que hayas vuelto, confirma a tus hermanos».
Del Magisterio de la Iglesia
(…) En esas palabras Jesús le garantiza una oración especial por su perseverancia en la fe, pero también le anuncia la misión que le confiará de confirmar en la fe a sus hermanos. (…) Es interesante notar que el evangelista, aún aludiendo a la fragilidad humana de Pedro, que no está exento de las dificultades sino que es tentado como los demás Apóstoles, subraya que goza de una oración especial por su perseverancia en la fe: «He rogado por ti». Pedro no fue preservado de la negación, pero, después de haber experimentado su debilidad, fue confirmado en la fe, en virtud de la oración de Jesús, para que pudiera cumplir su misión de confirmar a sus hermanos.

Esta misión no se puede explicar por medio de consideraciones puramente humanas. El apóstol Pedro, que se distingue por ser el único que niega -¡tres veces!- a su Maestro, sigue siendo el elegido por Jesús para el encargo de fortalecer a sus compañeros. Los juramentos humanos de fidelidad que hace Pedro resultan inconsistentes, pero triunfa la gracia.
La experiencia de la caída sirve a Pedro para aprender que no puede poner su confianza en sus propias fuerzas y en cualquier otro factor humano, sino que ha de ponerla únicamente en Cristo. Esa experiencia nos sirve también a nosotros, pues nos impulsa a ver a la luz de la gracia la elección, la misión y el mismo poder de Pedro. Lo que Jesús le promete y le confía viene del cielo y pertenece -debe pertenecer- al reino de los cielos.
El servicio de Pedro al reino, según el evangelista, consiste principalmente en confirmar a sus hermanos, en ayudarles a conservar la fe ya desarrollarla. Es interesante destacar que se trata de una misión que se ha de cumplir en la prueba. (…)
(Juan Pablo II, Audiencia General, 2 de diciembre de 1992)
Rezamos juntas (coronita a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, tercera parte)
Te bendigo, Jesús Buen Pastor, porque has elegido a los santos Pedro y Pablo para predicar y testimoniar la pobreza. Y ustedes, santos protectores, consíganme de Jesús y de María el amor a la pobreza para que pueda heredar los bienes del cielo.
Oh, santos apóstoles Pedro y Pablo, 

rueguen por nosotros y por la Iglesia de Jesucristo

Cuarto Día – 23 junio 2012

PEDRO:

signo visible de la unidad y de la comunicación en la fe y en la caridad 

Invocación al Espíritu Santo …

De la primera carta de Pedro (4,8-11)
Sobre todo, ámense profundamente los unos a los otros, porque el amor cubre todos los pecados. Practiquen la hospitalidad, sin quejarse. Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que ha recibido el don de la Palabra, que la enseñe como Palabra de Dios. El que ejerce un ministerio, que lo haga como quien recibe de Dios ese poder, para que Dios sea glorificado en todas las cosas, por Jesucristo. ¡A él sea la gloria y el poder, por los siglos de los siglos! Amén.

En escucha de nuestro Fundador 
Ya que la institución de ustedes está en los inicios, tiene necesidad de almas fervorosas, tiene necesidad de mayor unidad; nada de disenso o desacuerdos, sino unión de vida, de sentimientos, de aspiraciones; entonces el instituto progresa. Quien hace progresar es el Señor, se dice, pero Él lo hace a través nuestro, si nosotros progresaremos Debemos progresar nosotros, deben progresar ustedes que constituyen la congregación. Así como un cuerpo es tanto más  perfecto en cuanto tiene sus miembros perfectos, así la congregación será tanto más perfecta en cuanto tendrá miembros más perfectos y santos. ¡El Señor las ha amado tanto, las ha amado tanto! Vayan, entonces, adelante con simplicidad pero con una gran gratitud y gran esfuerzo en corresponder a esta bella vocación.
(PrP IX pp 67-68)

Rezamos juntas  (coronita a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, cuarta parte)
Te bendigo, Jesús Buen Pastor, porque apacientas y conduces a tu pueblo por medio de tus representantes. Y ustedes, santos apóstoles Pedro y Pablo, alcáncenme el espíritu de obediencia, con la certeza de que por ella alcanzaré la salvación.
Oh, santos apóstoles Pedro y Pablo, 

rueguen por nosotros y por la Iglesia de Jesucristo

Quinto  Día – 24 junio 2012

PABLO:

incorporado en el colegio apostólico de Cristo

Invocación al Espíritu Santo …

De los Hechos de los Apóstoles (9,1-16)

Saulo, que todavía respiraba amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de traer encadenados a Jerusalén a los seguidores del Camino del Señor que encontrara, hombres o mujeres. Y mientras iba caminando, al acercarse a Damasco, una luz que venía del cielo lo envolvió de improviso con su resplandor. Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?».El preguntó: «¿Quién eres tú Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, le respondió la voz. Ahora levántate, y entra en la ciudad: allí te dirán qué debes hacer». Los que lo acompañaban quedaron sin palabra, porque oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo llevaron a Damasco. Allí estuvo tres días sin ver, y sin comer ni beber. Vivía entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en una visión: «¡Ananías!». El respondió: «Aquí estoy, Señor». El Señor le dijo: «Ve a la calle llamada Recta, y busca en casa de Judas a un tal Saulo de Tarso. El está orando y ha visto en una visión a un hombre llamado Ananías, que entraba y le imponía las manos para devolverle la vista». Ananías respondió: «Señor, oí decir a muchos que este hombre hizo un gran daño a tus santos en Jerusalén. Y ahora está aquí con plenos poderes de los jefes de los sacerdotes para llevar presos a todos los que invocan tu Nombre».El Señor le respondió: «Ve a buscarlo, porque es un instrumento elegido por mí para llevar mi Nombre a todas las naciones, a los reyes y al pueblo de Israel. Yo le haré ver cuánto tendrá que padecer por mi Nombre».

En escucha de nuestro Fundador 
Soy lo que soy por la gracia de Dios

“Primero fui perseguidor…ahora Apóstol”
San Pablo es una conquista de la gracia, es una creación de la gracia (…)
La gracia lo había elegido por Apóstol de Jesucristo; el Espíritu Santo se lo revela más tarde y él lo escribe con humildad sincera y agradecimiento profundo: “Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que perseguía sobremanera a la iglesia de Dios, y la asolaba (…). Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia,(…) no consulté en seguida con carne y sangre. (…)

San Agustín describe (…) la más grande conversión: “El Apóstol Pablo de perseguidor de los cristianos llega a ser un predicador del Evangelio; Jesucristo humilló al perseguidor  para hacerlo un doctor de la Iglesia: lo ha golpeado y sanado; lo ha matado y vivificado; a la mañana es un lobo rapaz, y a la tarde distribuye manso el alimento”. Ahora es el instrumento elegido por Dios para la evangelización de los gentiles: el Apóstol.
(de la UNIÓN DE COOPERADORES DE LA BUENA PRENSA, 15 enero 1924, pág.3)

Rezamos juntas Estribillo:
Oh, san Pablo Apóstol, predicador de la verdad y doctor de las gentes, intercede por nosotros.

El que ha hecho de Pedro el apóstol de los circuncisos, ha hecho de mí el Apóstol de los Gentiles; y reconocieron la gracia a mi concedida.

Oh, san Pablo Apóstol…

Más que ellos en las fatigas, más que ellos en las prisiones; inmensamente más, bajo los golpes, y con frecuencia en los peligros de muerte.

Oh, san Pablo Apóstol…

Prefiero gloriarme de mis debilidades, a fin de que habite en mí el poder de Cristo.
Oh, san Pablo Apóstol…

La gracia de Dios no ha sido en vano en mí, siempre permanecen.
Oh, san Pablo Apóstol…
He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he sido fiel. Ahora me queda recibir la corona de justicia que el Señor, justo juez, me dará aquel día.
Oh, san Pablo Apóstol…

Sexto Día – 25 junio 2012

PABLO:

instrumento elegido para llevar su nombre a los pueblos
Invocación al Espíritu Santo …

De la primera carta di San Pablo a los Corintios (9,16-18)
Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. 

Del Magisterio de la Iglesia

Jesús resucitado confió a sus apóstoles la misión de « hacer discípulos » a todas las gentes, enseñándoles a guardar todo lo que Él mismo había mandado. Así pues, se ha encomendado solemnemente a la Iglesia, comunidad de los discípulos del Señor crucificado y resucitado, la tarea de predicar el Evangelio a todas las criaturas. Es un cometido que durará hasta al final de los tiempos. Desde aquel primer momento, ya no es posible pensar en la Iglesia sin esta misión evangelizadora. Es una convicción que el apóstol Pablo expresó con las conocidas palabras: « Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! » (1 Co 9, 16).

Aunque el deber de anunciar el Evangelio es propio de toda la Iglesia y de cada uno de sus hijos, lo es por un título especial de los Obispos que, en el día de la sagrada Ordenación, la cual los introduce en la sucesión apostólica, asumen como compromiso principal predicar el Evangelio a los hombres y hacerlo « invitándoles a creer por la fuerza del Espíritu o confirmándolos en la fe viva».

PASTORES GREGIS, Juan Pablo II 26)
Rezamos juntas (de la coronita a San Pablo, primer punto)

Te agradezco Jesús, por la gran misericordia concedida a san Pablo al cambiarlo de perseguidor en ardiente apóstol de la Iglesia; y tú, san Pablo, intercede  por mí, dame un corazón dócil a la gracia, una completa victoria sobre mi defecto dominante y una plena configuración de mi vida en Cristo.
Oh, Jesús Buen Pastor, Camino y Verdad y Vida, ten piedad de nosotros.

Séptimo Día – 26 junio 2012

PABLO:

el más grande misionero de todos los tiempos, abogado de los paganos, 
apóstol de las gentes
Invocación al Espíritu Santo …

De la carta de San Pablo a los Gálatas (1,15-17)
Pero cuando Dios, que me eligió desde el seno de mi madre y me llamó por medio de su gracia, se complació en revelarme a su Hijo, para que yo lo anunciara entre los paganos, de inmediato, sin consultar a ningún hombre y sin subir a Jerusalén para ver a los que eran Apóstoles antes que yo, me fui a Arabia y después regresé a Damasco.

Del Magisterio de la Iglesia

Prudencia y sinceridad de Pablo

Decía que Pablo se hizo judío con los Judíos y pagano con los paganos, no para actuar con la astucia del mentiroso, sino por el íntimo sentimiento que lo llevaba a  compadecerse. Sn embargo, tengo la impresión que tú no has considerado atentamente el modo como me he expresado o quizás he sido yo, más bien, que no me he explicado con suficiente claridad. En realidad yo me he expresado no en el sentido que Pablo haya practicado esos ritos sólo para fingir o por compasión, sino en este otro sentido: así como no fingió al adaptarse a algunas costumbres judaicas, tampoco fingió ni siquiera al adaptarse a algunas costumbres paganas en los casos que tú has recordado; a este propósito debo confesarte, no sin gratitud, que has venido en mi ayuda.
En mi carta te había pedido que me explicaras cómo podía entenderse que Pablo, hubiera estado como un judío con los Judíos por haber observado sólo falsamente los ritos de los Judíos, dado que después se hizo pagano con los paganos sin practicar ni siquiera los sacrificios de los paganos. Tú me respondiste que se hizo pagano con los paganos para admitir a la fe de Cristo a los incircuncisos y se permitió usar indiferentemente los alimentos condenados por los Judíos. Sin embargo, pregunto: ¿actuó quizás con fingimiento también en este caso? Porque, si tal hipótesis es absurda y falsa, las cosas, por consecuencia, no son diferentes para los ritos con los cuales se adaptaba a las costumbres de los Judíos con prudente franqueza, no obligado como un esclavo o, sería más indigno, usando una diplomacia de engaño en lugar de la lealtad.
(San Agustín, carta 82, 3. 26)

Rezamos juntas A San Pablo Apóstol
Apóstol san Pablo, que con tu doctrina y caridad has evangelizado al mundo entero, mira con bondad a tus hijos y discípulos.
Todo lo esperamos de tus súplicas al Maestro divino y a María Reina de los apóstoles, Haz, doctor de las gentes, que vivamos de fe, nos salvemos por la esperanza y reine en nosotros la caridad. Concédenos, instrumento elegido, una dócil correspondencia a la gracia divina a fin de que no quede infructuosa en nosotros. 
Haz que cada vez más te conozcamos, amemos e imitemos, que seamos miembros activos de la Iglesia, cuerpo místico de Jesucristo. Suscita muchos y santos apóstoles que aviven el cálido soplo de la verdadera caridad. Haz que todos conozcan y glorifiquen a Dios y al Maestro divino, Camino, Verdad y Vida.

Y tú, Señor, que nos ves desconfiar de nuestras fuerzas, concédenos por tu misericordia ser defendidos de toda adversidad, por la poderosa intercesión de san Pablo, nuestro maestro y padre.
Octavo Día – 27 junio 2012

PABLO:

el que junto a Pedro hace resonare el mensaje evangélico

en el mundo mediterráneo

Invocación al Espíritu Santo …

De los Hechos de los Apóstoles (15,7-12)
Al cabo de una prolongada discusión, Pedro se levantó y dijo: «Hermanos, ustedes saben que Dios, desde los primeros días, me eligió entre todos ustedes para anunciar a los paganos la Palabra del Evangelio, a fin de que ellos abracen la fe. Y Dios, que conoce los corazones, dio testimonio en favor de ellos, enviándoles el Espíritu Santo, lo mismo que a nosotros. El no hizo ninguna distinción entre ellos y nosotros, y los purificó por medio de la fe. ¿Por qué ahora ustedes tientan a Dios, pretendiendo imponer a los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos soportar? Por el contrario, creemos que tanto ellos como nosotros somos salvados por la gracia del Señor Jesús». Después, toda la asamblea hizo silencio para oír a Bernabé y a Pablo, que comenzaron a relatar los signos y prodigios que Dios había realizado entre los paganos por intermedio de ellos.

En escucha de nuestro Fundador
Deseoso de consagrarse al Apostolado, Pablo fue a Jerusalén para presentarse a San Pedro, que se encontraba todavía allí. Los cristianos de Jerusalén estaban al principio, llenos de indiferencia hacia el convertido, temían que fingiese la propia conversión, para acercarse más fácilmente a los fieles y descubrir a muchos para acusarlos al Sanedrín. Sin embargo, Bernabé, uno de los más célebres y santos entre los cristianos de Jerusalén, tuvo fe en el convertido y lo condujo a San Pedro y a Santiago el menor, primo del Redentor, y primer obispo de la ciudad santa. Pablo permanece con San Pedro dos semanas, durante las cuales el príncipe de los Apóstoles le autorizó a predicar el Evangelio, autorización necesaria a todos los predicadores del Evangelio, que son verdaderos apóstoles y verdaderos misioneros, sólo si son enviados por el Papa y de él dependen. Lleno de santo ardor, ávido de remediar, en cuanto es posible, el mal que ha hecho, Pablo predica en Jerusalén a Jesús y su doctrina (…). Su vida está en un grave peligro y por eso San Pedro le aconseja abandonar Jerusalén y regresar a Tarso, en espera de tiempos mejores.
(de la UNIÓN DE COOPERADORES DE LA BUENA PRENSA,1923, n°4, pág.20)

Rezamos juntas a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

Respondemos: Intercedan por nosotros
Oh, santos Apóstoles, que renunciaron a todas las cosas del mundo ante la primera invitación del gran maestro de todos los hombres, Cristo Jesús, obténgannos, les pedimos, que también nosotros vivamos con el corazón siempre desprendido de todas las cosas terrenas y siempre preparadas a seguir las divinas inspiraciones.

Intercedan por nosotros 

Oh, santos Apóstoles, que instruidos por Jesucristo, gastaron toda la vida para anunciar a los distintos pueblos su Divino Evangelio, obténgannos, les pedimos, ser siempre fieles observantes de esa Religión santísima que ustedes fundaron con tantas tribulaciones y, a imitación de ustedes, ayúdennos a dilatarla, defenderla y glorificarla con las palabras, con las obras y con todas nuestras fuerzas.
Intercedan por nosotros 

Oh, santos Apóstoles, que después de haber observado e incesantemente predicado el Evangelio, confirmaron todas las verdades sosteniendo intrépidos las más crueles persecuciones y los más tormentosos martirios en su defensa, obténgannos, les pedimos, la gracia de estar siempre dispuestos, como ustedes, a preferir más bien la muerte que traicionar de cualquier manera la causa de nuestra fe.
Intercedan por nosotros
Noveno Día – 28 junio 2012

PIEDRO Y PABLO:

sellaron con el martirio en Roma su testimonio al Maestro

Invocación al Espíritu Santo …

Del Evangelio de Juan (21,15-19)
Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?». El le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos». Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». El le respondió: «Sí, Señor, saber que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas». Le preguntó por tercera vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas. Te aseguro que cuando eras joven tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus brazos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras». De esta manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: «Sígueme». 

De la segunda carta de San Pablo a Timoteo (4,6-8)
Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hay aguardado con amor su Manifestación.
En escucha de nuestro Fundador 
Los protectores son san Pedro y san Pablo. Ambos han sido martirizados: Pedro crucificado, Pablo decapitado. ¡Hasta qué punto han amado al Señor! Pero esto,, después de una vida de tantos años de apostolado, tantos años de predicación, tantos años de oración, tantos años dedicados a buscar las almas, en trabajar por su conversión, en fundar Iglesias. ¡Y han estado muchas veces en la cárcel ¡Cuántas veces azotados con varas, abofeteados, escupidos! ¡Y cuántas veces han tenido que soportar el frío, el calor, el hambre! ¡Oh, el apostolado requiere tantas veces sacrificio! ¡Pensar: cómo nuestros protectores han sido generosos!
Siempre es poco lo que hacemos nosotros respecto a nuestros grandes protectores, estos grandes maestros de almas, siempre es poco; pero al menos hacerlo con humildad y con amor.
(AAP 1958, 91)

Rezamos juntas  (coronita a los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, quinta parte)
Te bendigo, Jesús Buen Pastor, porque has coronado la vida de los santos apóstoles con un glorioso martirio. Y ustedes, santos protectores, obténganme la gracia de realizar el apostolado de la oración, del buen ejemplo, del sufrimiento y de la acción pastoral, y de alcanzar el premio preparado a los auténticos apóstoles.

Oh, santos apóstoles Pedro y Pablo, 

rueguen por nosotros y por la Iglesia de Jesucristo
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